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Prólogo Cuando por fin reuní el valor para pedirle a Tino Antelo que escribiese un texto para mí, jamás sospeché que se convertiría en GoZazo. Mi intención era crear una comedia ligerita, un monólogo de humor para divertirnos haciéndolo y que el público pasase un buen rato, sin más pretensiones. Pero la vida te lleva por caminos insospechados, y empezamos a hablar. Hasta ese momento no sabía la necesidad que teníamos, tanto Tino como yo, de contar que habíamos decidido hacer las cosas de otra forma. Que habíamos decidido mirar al mundo con ojos diferentes, que era fácil, que nos hacía felices, que estábamos entusiasmados, y que si nosotros podíamos, todos podían. Que habíamos descubierto una clave muy sencilla para encontrar la tan ansiada felicidad de la que hablan en todas las culturas y en todas las filosofías, que está al alcance casi de cualquiera. Y es que la felicidad no hay que buscarla. Nos pertenece por derecho de nacimiento. Solo hay que dejar de torturarse y de ponerse trampas. Solo hay que acallar las constantes críticas hacia nosotros mismos y hacia los demás. Solo hay que dejar de autoexigirse como si esto fuese una competición por ser el más insatisfecho. Para mí, GoZazo no es una obra como las demás. Me obliga a enfrentarme a mis miedos a diario. Me obliga a gestionar tanto el rechazo como el éxito. Me da lecciones de humildad y de poder. Me pone en la posición más incómoda para después llevarme a los más bellos lugares de mi interior. Cada función es un viaje que hace la vida interesante. Gracias a la vida por haberme puesto delante la oportunidad de compartir mi trocito de cielo. Gracias a Tino Antelo por ser mi compañero en este viaje alucinante. Victoria Zazo Actriz
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A lo largo de la función, Victoria Zazo encarna varios personajes. La Actriz es un personaje colectivo, muy cercano: es ella y somos todos. El resto, se explicita en el texto. Lo importante es que, conforme la representación avanza, las diferencias entre todos ellos son cada vez menores, a veces casi imperceptibles, incluso se contaminan.



Saliendo hacia el ambigú aparece la Actriz desnuda, con marcas de preparación a una cirugía estética en pechos, abdomen y glúteos. Se mezcla con el público y comienza a cantar a capela una tonadilla muy cabaretera. Zazozazozá. Zazozazozazozazozazozazozá. Zazo, ese es mi nombre, Zazozazozazozá. No lo olvides, Zazo, ese es mi nombre, Zazozá. Zazozazozazo. Se paran por la calle a mirar escaparates sin pensar que tengo prisa o caminan bajo la cornisa con un paraguas mientras yo me calo. No se quitan de la puerta o lanzan la mano sin mirar y me dejan tuerta. Van sin cascos escuchando música maldita. (Recitado) Si tuviera un arma me quedaba sin balas. Zazozazozá. Zazozazozazozazozazozazozá. Zazo, ese es mi nombre, Zazozazozazozá. El bebé que llora. La madre ni caso,
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se ve que no le molesta. Ya está acostumbrada. ¿Qué hacen en el piso de arriba? ¿Arrastran los muebles o es que juegan a los bolos? El daltonismo abunda, ámbar no es solo una cerveza. Rojo es “para”; verde, “pasa” y el paso de cebra, una ruleta rusa. (Recitado) Pararte al final de una escalera mecánica debería considerarse un acto de terrorismo. Zazozazozá. Zazozazozazozazozazozazozá. Zazo, ese es mi nombre, Zazozazozazozá. Llegan tarde por sistema, su tiempo importa más que el mío. Y esa canción tonta que no para de sonar. Ya sabéis cual digo. La acabas cantando sin hacer nada por evitarlo. ¿Dónde tengo la autoestima? Mensajes interminables, melodías absurdas de móvil, información objetiva, Esperanza Aguirre. (Recitado) Siendo realistas, una conversación de wasap no se termina mientras uno de los interlocutores sigue con vida. Zazozazozá. La Actriz atrae al público hacia el interior del teatro como trasladándoles a su mundo. Mientras se limpia las marcas, se viste
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y acomoda la escena con cariño, sigue cantando la canción como para sí, divirtiéndose mucho. En el lateral izquierdo del escenario hay una pizarra con una cara triste dibujada. En algún momento de la presentación la Actriz pinta una lágrima. En el mismo lateral izquierdo, más al fondo, una pequeña montaña de arena de playa blanca y un tiesto. En el lateral derecho, al fondo, una alfombra enrollada que la Actriz extiende. Sobre ella coloca un jarrón de Talavera que coge de otro lugar del escenario. En proscenio, tirado con descuido, hay un abrigo rojo de niña. La Actriz lo coge con delicadeza y lo traslada a la zona de la pizarra. Cuando todo está en su sitio comienza a hablar. La vida… la vida es una mierda. (Se ríe) Perdón. Formo parte de la vida, así que yo soy una mierda. (Se sorprende) El mundo me odia. (Suspira) O estoy aislado del mundo o formo parte de él, si formo parte de un mundo que me odia, me odio. Esto tiene lógica. El mundo está en mi contra. (Para sí) O sea que yo estoy en mi contra, sin sentido pero lleno de lógica. La vida es una mierda (Se carcajea) y dale. Todo va mal. (A partir de aquí lucha con su propio ataque de risa) No llego a tiempo. No tengo trabajo. No me siento bien conmigo mismo. No me siento bien con los demás. Mis padres no me respetan. No me extraña. Mis amigos no me respetan. Mi padre se ha muerto. Menudo cambio de tercio. Se me ha roto el coche. Mi mascota se ha muerto. Me ha dejado mi novio. Soy fea. Soy gordo. Soy ateo. No tengo autoestima. No creo en mí. No valgo para nada. Se me ha averiado el coche, el mundo me odia, mi coche me odia. No tengo trabajo, el mundo me odia, el trabajo me odia. Se ha muerto mi padre, el mundo me odia, mi padre me odia. (Aquí ya se mea de la risa) Mis tetas no me gustan. Mi culo no me gusta. Mi nariz no me gusta. Mi pelo no me gusta. Chica, ¿a ti qué te gusta? Mi pelo no se queda como yo quiero. Soy depresivo. El mundo no tiene sentido. Creo que me muero. La gente se me cruza por la calle. Me han pitado conduciendo. El autobús llega tarde. Se ha parado el metro. Me he tropezado y me he muerto de la vergüenza. El café estaba muy caliente y me he quemado.
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Se me mueve la lentilla. Me ha tocado la almendra amarga. (Pausa) Esto es verdad, ¿qué mínimo electrón varía entre la almendra y la naftalina para que algo tan rico pueda saber tan mal? No sé cocinar. ¿No sé cocinar? No sé escribir. No puedo andar. Soy seropositivo. Tengo cáncer. Tengo un uñero. Me duelen las rodillas. Tengo artritis. Soy demasiado mayor. Me siento muy mayor. Me siento mal y no sé porqué. No me gustan las mismas cosas que a los demás. Soy demasiado normal. Toma ya. Soy fea y gorda. Tengo tendencia a la depresión. No quiero a mi novia. Soy gay. Mi madre es lesbiana. No conocí a mis padres. Mis padres no me quieren. Mis padres no se quieren. No tengo amor en mi vida. Soy un inútil. Soy un estorbo. Soy muy español. Soy lo que soy. No tengo nada. No me queda nada. Lo he perdido todo. A veces no puedo respirar. A veces me cuesta levantarme. A veces me cuesta salir de la cama. A veces me cuesta salir de casa. No salgo de mí mismo. Y yo no salgo de mi asombro. No entiendo nada. No sé lo que me pasa. Me drogo. Bebo. Juego. Le pongo los cuernos a mi mujer. Odio a mi marido. Odio a mis hijos. Odio a mis padres. Me odio. El mundo me odia. El mundo me odia. El mundo me odia. Sin descanso, comienza un cuento. Gloria es un nombre precioso, pero ella lo odia. No soporta que la llamen así. Una tarde llega del trabajo en su oficina triste y gris, la oficina, el trabajo y ella. Todo es triste y gris y todo está en los mismos tonos. Gloria, voy a llamarla así aunque a ella no le gus te, ya no le va a importar, se descalza unos zapatos bonitos en la entrada de casa. Cosa rara, normalmente es muy cuidadosa con sus pertenencias, nunca pierde nada ni deja nada perdido. Camina sintiéndose resbalar a causa del roce de las medias con la fría plaqueta del suelo. Llega al baño y se desenreda el moño. No ve su melena, es preciosa, tiene un pelo encantador, de un tono cobrizo natural, lleno de brillo, con ondas, no rizos, ondas, un pelo hermoso y envidiable. Gloria se mira en el espejo sin observarse. Se lleva las manos a la cara y coge aire ladeando la cabeza. Retira sus manos lentamente, dejándolas caer, resbalando, arrastrando parte de su maquillaje. Gloria abre el armarito del baño, toma un
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frasco de somníferos, lo destapa, lo vuelca en su mano izquierda, traga y se va. Saliendo del cuento. Gloria se ha matado. Pero ¿qué hubiera pasado si en lugar de coger un bote de somníferos hubiera cogido un cepillo? Me atrevo a decir una estupidez; la estupidez es sana y además divertida. Lo obvio es innecesario, pero la estupidez es maravillosa. Gloria no se quería demasiado. Me atrevo más: Gloria no se quería nada. Quizá murió sin saber que un compañero al que veía todos los días y buscaba cualquier excusa para pedirle la grapadora prestada, bebía los vientos por ella. O no. Quizá murió sin saber que era la envidia de su cuñada, que la veía tan capaz, tan segura de sí misma, tan elegante. O no. Lo que importa es que murió y ya no va a poder descubrir esas cosas –si es que son reales– ni ninguna otra. Imaginemos por un momento que la vida de Gloria realmente fue así de triste y gris. Tenemos pocos datos de sus circunstancias, pero vamos a hacer un esfuerzo: Gloria tenía trabajo, seguramente no le gustaba y le ocupaba mucho tiempo, teniendo en cuenta que “mucho” y “poco” son términos relativos. Tenía casa propia, no sabemos si en propiedad, alquilada, heredada, pero parece que okupa no era. Tendría un sueldo, casi seguro: sin saber si era alto o bajo o suficiente me atrevo a decir que cubría sus necesidades básicas, es decir, comer y tener un techo bajo el que resguardarse de las inclemencias del tiempo. Algo le debía sobrar del sueldo cuando se compraba cosas que le gustaban, como esos zapatos que se quitó descuidadamente. Y tenía un pelazo. Era hermosa. Esto no es una estupidez; es un atrevimiento, casi una apuesta que me hago. Estoy convencida de que era hermosa, lo cual no tiene ninguna importancia. Pero lo he subrayado para darme cuenta de ello, yo la primera. No se suicidan los feos, se suicidan las personas. Gloria no se quería. ¿Yo me quiero?, ¿me gusto?, ¿estoy a gusto conmigo?, ¿me busco?, ¿anhelo estar conmigo?, ¿a solas? Yo me quiero, me gusto, estoy a gusto, me busco, anhelo estar conmigo a solas. Pero llega esta mosca zumbando en la cabeza, diciéndome que hay más, que soy una inconsciente, que no
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hago nada, que no merece la pena, que me equivoco. Esa mancha de miedo que comienza en la frente y termina en la tripa. Y yo me quiero querer, me quiero gustar, quiero estar a gusto, quiero buscarme… pero la mosca zumba y levanta un viento que se convierte en un huracán y no me deja escuchar mis propias palabras: me quiero, me busco, me… quiero… quiero… estar… ¿me quiero?, ¿me busco?, me duele, qué miedo, me odian, me odio, el mundo me odia, el mundo me odia, elmundomeodia, elmundomeodia… y me olvido de mí mientras la mosca vence. Le dejo ganar. Yo pierdo. Elmundomeodia. Me pierdo. Elmundomeodia. Me dejo. Elmundomeodia. Adiós. Me dejo llevar. A veces acaba en dolor, a veces en pena, a veces en ira, a veces en ridículo. Un nuevo personaje. Una mujer soberbia, acostumbrada al éxito. A veces es para darme dos hostias. Hace dos días, voy al banco a hacer el pago del recibo de la luz. No la tengo domiciliada, no creo en las domiciliaciones, soy atea a ese respecto. Me parece feo que alguien hurgue en mis finanzas y decida cuándo es el día perfecto para dejarme en descubierto y que el banco pueda cobrarme veinte euros por la broma. Soy muy atea a ese respecto. Así que voy al banco. Me he puesto guapa para ir, luego pasaré por la frutería a comprar cualquier tontería, darle una excusa al tendero para pensar barbaridades y, de paso darme a mí un chute de satisfacción personal. El pobre hombre babea, tartamudea, creo que se orina un poco encima cuando le pido pomelos. A saber qué relación hace en su mente entre los pomelos y el sexo tántrico. Pero me dejo querer. Total, que llego al banco con tacón, abrigo y un detallito en la solapa. Algo vistoso, no recuerdo qué. La primera, en la frente: tres cajeros y me atiende la única mujer. Así que el truquito de abrirme el abrigo y escotarme el escote queda descartado. Me fijo mejor… no, no tiene pinta de bollera. Descartado. Observo su espacio, donde trabaja, donde pasa ocho horas diarias pensando: “yo tengo el poder”. Un calendario corporativo con el logo de la entidad y frases del tipo: “Si no lo consigues es porque no lo intentas” y otras agresiones verbales similares, supongo. Una planta pidiendo a gritos la eutanasia. Un dibujo horroroso de un joven artista con muy poco
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talento y menos futuro, en el que se ve una figura gorda y lejanamente humana con una sonrisa macabra que se sale del contorno de la cara. Miro a la cajera y veo que, extrañamente, se parece a ella. Quizá el chaval tiene más talento de lo que parece. En la firma del retrato escribió: “Para una de mis tías”. No “mi tía favorita”, ni “mi titi”, ni siquiera “para mi tía”. “Para una de mis tías”. Definitivamente, el niño tiene futuro. Y carácter. La cajera solo puede ser definida como “una”. Si tienes mucho aplomo, podrías incluso decir “una más”. Yo no tengo aplomo. Son los tacones. Y esta falda nueva, que tiene una etiqueta más larga que El señor de los anillos con todos sus apéndices. Si vas en el transporte público y no tienes lectura, recuerda: siempre te quedará la etiqueta de tu falda. Mientras intento rascarme sin que se note demasiado –rascarse una costurilla de la falda con un abrigo puesto no es fácil ni discreto–, hago por centrarme en mi objetivo de pagar la factura, último día; en mi plan de seducir al cajero, descartado; en sonreír, eso al menos puedo hacerlo. 1, 2, 3, 4, 5 segundos. No tiene efecto. Me ha tocado la tipa dura, la malota del patio. Plan B: me hago la tonta. Le explico que debido a mi trabajo no he podido venir antes. (Cada vez que habla con la cajera adopta un tono miserable) —Debido a mi trabajo no he podido venir antes. Sonrío otro poco y noto que ella no. —Vamos, que me ha sido imposible, que yo sé que hoy no es día de pagar facturas, pero es que si no la pago hoy me cargan recargo… Esto lo digo porque uno cuando se repite siempre parece angustiado y medio lelo, y en este caso cualquiera de las dos cosas me favorece. —… y tal como está la cosa, para que me recarguen nada. Hágase cargo. Aquí quizá abuso un poquito de la repetición, pero es mi lado artista, que me crezco y no me tengo. Me pongo lorquiana, será por la repetición.
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—De verdad que no le miento. Que salgo de casa todos los días tempranísimo y llego tardísimo, y por más que haga no hay forma de llegar al banco a tiempo.
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Atención a ese plural que vienen curvas, lo repito porque es sutil pero evidente.



Hago pucheros, casi consigo una lágrima.



—Todo el día trabajando como burras y, al final, ¿para qué? No nos hace caso nadie. ¿Verdad?



—Que yo lo intento cada mes, y cada mes, igual. Pero su compañero a veces…”



Una parpadea. No se esperaba esta. Sonrío por dentro.



Y cometo el primer gran error. Miro al cajero que está a su derecha, que ya me ha cobrado otras veces y además está de bastante buen ver. Madurito, con pelito blanquito y carita de buenecito. Sí, es pequeñito. Al mirarlo, inconscientemente debo de poner ojitos y endulzar la voz, porque es decir eso y la cajera, vamos a llamarla “Una”, porque Puta Cabrona no es nombre de mujer, grita: “Pues muy mal hecho”. Su voz es como el arañazo de una tiza de las redondas en un cristal muy limpio. No grita, chilla.



—Al final vuelves a casa y sigues trabajando, como una mula, todo el día. Trabajando.



—(Con voz de Una , muy desagradable) Pues muy mal hecho.



Mi personaje está casada, saco la mano del alcance de su vista antes de que vea que no hay anillo, que estoy en todo. Soy una profesional. El marido de mi personaje está en el paro, ella sostiene la casa, currando para sacar a España de esta crisis que no se acaba. Un dramón. Carne de empatía.



Hago como que no la he oído y, frenéticamente, busco algo en su cubículo, alguna pista, algo que pueda indicar un nexo de unión, que pueda efectuar un golpe de empatía en aquella araña peluda y retorcida, algo que pueda crear comunión entre ese ser deforme de voz amarilla fluorescente y yo. Planta, calendario, dibujo, nada; papeles de trabajo, abrigo barato y viejo de color burdeos tirando a feo, caja de clips, grapadora, nada; sin anillos, pendientes de clip de perla fea, como ella de fea, pelo estropajoso, nada; el dibujo cada vez se parece más a ella, nada; un camafeo feo a juego con todo lo demás. ¿Cómo una mujer de mi generación puede estar tan lejos de mí?, pienso mientras mis ojos continúan escaneando el metro cuadrado escaso en el que esa mujer pasa tantas horas sintiéndose la reina de Saba y siendo la última mona. Nada, no hay nada, nada de nada. ¡Los papeles! ¡El trabajo! Lo tengo. Todo a babor, avancen máquinas, rielen velas y toda la hostia. Vamos allá. —Claro. Si es que ya veo que está liadísima. A mí me pasa igual. Todo el día trabajando como burras…



Ya he dicho que cuando me pongo a repetirme no hay quien me pare, verde que te quiero verde. —Y en casa, el otro, esperando, mano sobre mano, todo el día sin hacer nada. En el paro que lo tengo…



—… y llego y que tengo que seguir haciendo cosas: cocinando, recogiendo, limpiando, preparando, haciendo, deshaciendo… Retorciendo, abduciendo, floreciendo y demás gerundios que se me pusieran al alcance. —Y yo no puedo más. Yo ya no puedo más. Yo ya no… “… Pepa”, me falta decir. Ojos empañados, voz a punto de romperse, mirada de ovejita, caída de hombros, más chepada que Carmen Machi en Aída. Meto la puntilla. —¿A ti no te pasa?
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Una está impertérrita. Una no da crédito. Una responde: “Su marido está en el paro”. No lo pregunta. Lo afirma. —(Con voz de Una) Su marido está en el paro. Asiento con vehemencia y torcimiento de cuello. Posible luxación de vértebra. Voz grave. Muy grave. Como la situación. —Sí. —(Con voz de Una) Pues ¿por qué no ha venido él a pagar la factura en horario de pago de facturas? Lo primero que pienso es: mira, Una también repite las cosas. Lo siguiente que me viene a la cabeza es nada. Un blancazo total. Y la sensación de haberla cagado más que un mandril con diarrea. Abro la boca para decir algo. Una, dos, tres veces. No sale nada. Sin querer, miro al cajero de su derecha, el pequeñito de pelito blanquito, ese. Siento mi cara de desesperación. Él, ni me mira. Vuelvo la cara hacia Una. Ahora sí que tengo lágrimas, pero las contengo. Pienso que un ictus en ese momento hubiera sido una solución perfecta, pero no me veo con capacidad de provocármelo. Un ictus no es un vómito. Sin saber muy bien a cuento de qué, abro el abrigo y escoto el escote. “¿Por qué?”, me grito interiormente. “¡No lo sé!”, me contesto gritando en respuesta. Una comienza a tener temblores en la cara. Es como si estuvieran tirándole de las mejillas hacia los lados, como esa película antigua de la operación de cirugía estética con los ganchos estirando la piel. De repente tengo la sensación de que los labios se le salen por fuera del contorno de la cara. ¡Se está convirtiendo en el dibujo! Es igualita. Y caigo en la cuenta. Una está sonriendo. Y me da miedo. Cierro el abrigo de golpe, me tapo mis vergüenzas, las que puedo, las otras han quedado desparramadas por todo el banco. Sin decir nada me doy la vuelta y voy hacia la puerta pasando por entre el resto de clientes para llegar a la salida, y una vez allí, amparada por la proximidad de la huida, me giro y chillo con voz de Una…
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—¡Bollera! Es mi venganza. No se me ocurre nada mejor. Y me dispongo a salir con la cabeza bien alta. ¿Sabéis que en los bancos hay que pulsar un botón para abrir una puerta, y luego hay otra puerta y te quedas entre las dos que son de cristal, así unos segundos hasta que se abre la segunda y tal? Efectivamente. Así es. Anticlímax total. Ya no tengo la cabeza alta. Con la moral por los suelos llego a casa hundida y sin haber pagado la factura de la luz… y lo único en lo que consigo pensar es que se me ha olvidado pasar por la frutería. Así que me siento tonta. Y me siento fea. Elmundomeodia, elmundomeodia, elmundomeodia. Pero no soy tonta. Y no soy fea, ¿verdad? Vuelve a encarnar al personaje central. Tengo el culo caído, las caderas anchas, las tetas pequeñas, los dientes separados, los labios finos, los ojos chiquititos o demasiado normales, tengo las orejas separadas, el pelo sin brillo, el pelo rebelde, el pelo lacio, no tengo pelo, tengo mucho vello, los hombros estrechos, la espalda encorvada, mi cara es sosa, mis brazos flojos, mis piernas débiles, mis pies enormes, las uñas se me rompen o me crecen poco y esta nariz con este puente que denota mi ascendencia judía. Pero no soy fea. Porque para ser fea hay que sentirse fea. Yo me quiero, me gusto, estoy a gusto, me busco, anhelo estar conmigo, a solas. Un nuevo personaje con ilusión casi infantil. Ingenuo. Se dirige a la zona de la arena y juega con ella. Mientras habla intenta llenar el tiesto, pero la arena se sale por el fondo sin que ella lo note. Me levanto temprano pensando en cómo me gustaría tener una belleza natural. Una de esas bellezas de cara lavada y basta. Algo inopinable. Una belleza absurda. Entre medias de lo humano y lo definitivo. Sin necesidad de maquillajes, retoques, cuidados, sérums o sérumes o serúmenes, que no sé cómo será el plural en latín. Una de estas bellezas que ni siquiera da envidia porque te
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dejan llena, como si te hubieras comido todo el cochinillo de Segovia. Lo que es una belleza virtuosa, lejos de toda pretensión o avaricia. Sencilla. Pero no simplemente sencilla. Sencillamente sencilla. ¡Serena!, eso es. Una belleza serena. ¡Pura! Mejor pura. Algo como de filosofía griega. No soy ambiciosa. No deseo dinero, lujos, hombres que me quieran o peleen por mí o me hagan reír o me saquen de problemas o me los creen. Solo ser bella. Lo demás vendría con el paquete. Todo esto lo pienso de la cama al baño, en una fracción de segundo. Atormentarme me cuesta muy poco esfuerzo, y a lo largo de los años y con la práctica he logrado hacerlo rápida y eficazmente. Como el que aprende a tropezarse en el momento adecuado o a caer mal de entrada. Son trabajos hercúleos los que hago por torturarme. Lo he profesionalizado. Sigo dando pasitos de camino al baño, regodeándome en mi martirio y acercándome lentamente a mi enemigo. Presiono el interruptor con una mano temblorosa, no tiene nada que ver con la resaca de los tequilas de ayer, es otra cosa. La mano tiembla porque sabe. Mi cuerpo es sabio. Feo, pero sabio. Veo una rendija de luz por debajo de la puerta cerrada del baño. Los interruptores del baño siempre tienen que estar fuera. Interruptor fuera y baño sin ventana. La mano que antes temblaba por dar la luz ahora se estremece ante el pomo de la puerta. “Quieta”, le digo, “so”. Es una inteligencia animal, la suya. La puerta se abre y, mientras lo hace, bajo los párpados. Doy dos pasos a ojos cerrados mientras sigo pensando en la belleza. Siento el frío del invierno en mi cuerpo desnudo. Oigo el eco de mi respiración en las paredes del baño. Veo esa luz roja que se pega a los párpados por dentro como caramelo derretido. Huelo la humedad, la respiro. Un baño sin ventanas siempre está húmedo. Y choco contra la loza del lavabo. Mi vientre flácido frota esa piedra fría y me detengo. Aún tardo unos segundos en abrir los ojos y enfrentarme al reflejo de mi enemiga mientras pienso: “si fuera bella, sería feliz”. La vida es una mierda. La vida es una mierda. Elmundomeodia, elmundomeodia, elmundomeodia, yomeodio, meodio, meodio, modio, modio, modio, yomodio, yomodio, todio, lodiotodo, lodio, modio. La vida es una mierda. Se carcajea mientras vuelve al personaje central.
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Perdón. La vida es una mierda. (Se acerca a la pizarra. Mientras habla, borra la tristeza del dibujo y queda una cara alegre) La madre de mi amiga Marta fue al teatro con su marido. Iban poco y casi nunca a ver algo que ella quisiera. Pero esa vez había logrado convencerle de ver una comedia, algo muy divertido con Lina Morgan o Raúl Sender. No tengo todos los detalles. Durante el primer acto la madre de mi amiga disfrutó de lo lindo, a pesar de las constantes quejas de su marido: no le gustaba la obra, no le gustaba el asiento, olía raro, le dolía el brazo, era una tontería de texto, hasta le entró un ataque de tos. En el descanso riñeron. No discutieron, llevaban tantos años casados que no discutían. Solo una llamada al orden. “Estamos aquí porque hemos venido y vamos a estar aquí, así que a disfrutar”, algo así le debió decir la madre de mi amiga a su esposo. El hombre, más tranquilo, entró al segundo acto con mejor pie y peor cara. A los diez minutos de comenzar sufrió un paro cardiaco fulminante. Sin aspavientos ni alharacas. Sencillamente, dejó de respirar. La madre de mi amiga notó la falta de presión en su brazo derecho y no hizo mucho caso, la función estaba en pleno desarrollo del conflicto central, que prometía ser apoteósico. Y también muy divertido. En la butaca 10 de la fila 10 el padre de mi amiga había bajado el telón. En la butaca 8, a su izquierda, la madre de mi amiga disfrutaba del espectáculo como una niña pequeña. A carcajadas. Disfrutaba del espectáculo. Tal y como lo he dicho podría parecer que disfrutaba del espectáculo de la muerte de su marido. No creo. No sé. La madre de mi amiga Marta se divirtió, rió, fue feliz. Luego llegaría la moral de la mano de la culpa, pero ella se divirtió con la obra y, en el futuro, cuando le pregunten qué tal estuvo la función, quiero creer que suspirará y dirá: “Te meas”. Porque su marido se murió, pero ella estaba viendo una función buenísima. Cada uno hacía lo suyo, cosas diferentes. Y ella sigue viva. ¡Joder! (Enfadándose) ¡Sigue viva! Ella estaba viviendo y disfrutando, y no hay moral suficiente que me rompa la idea de que ¡ella SIGUE VIVA! Un nuevo personaje, más masculino, con mucha rabia interior, en lucha consigo mismo. Recitado.
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Hay momentos que quiero explotar y me lo impido. No quiero hacerle daño a lo de fuera. Lo de dentro está más que acostumbrado a sufrir estos golpes [que me meto metiéndome en mi pecho y mi garganta, matándome por no sacar la voz, muriéndome por no dejarme una salida. Una cáscara, acero que se agrieta y no quiebra. Una señal de aviso entre la niebla. Sensación de justicia incomprendida. Arrebato de cólera que empieza por crisparme las venas, por dilatar las niñas de los ojos. La espalda se me encorva animalada. Me tiemblan las rodillas y la boca. La saliva se espesa y sabe a hierro. No hay aire, o no lo siento rodearme. No hay dentro ni centro. Se me marean las palabras. Se endurecen los nudillos blancos y apretados. Un tambor, un ariete, un coloso llamándome a la puerta del pecho desde dentro. Las ganas de gritar mientras sigo callada intentando escuchar, sin conseguir aparentar siquiera, sin conseguir sentir nada de fuera, sin recordar apenas ya quién era antes de este fervor que es casi [religioso por lo inmenso pero de ser tan íntimo se ha vuelto cotidiano, invisible hacia fuera.
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Y debería oler por lo que duele, debería apestar. Debería sonar por lo que se mueve, temblar el suelo. Debería emitir ondas de pánico que se abrieran circulares. Ondas de pura rabia contagiosa, cruda, pegajosa, ardiente. Debería unir centros y extremos como me mezcla arriba con [abajo. Y pierdo pie y el mundo se mantiene. No comprendo ya nada. No lo entiendo. A estas alturas, me he vuelto insensible, intocable, invisible, inservible. Ya soy pura potencia de una acción que no va a suceder. No soy de carne, soy energía insípida e incolora, soy el aire del globo antes de que llegue el alfiler. Y el alfiler no llega. Se me retuerce el paisaje en las costillas: hígado con pulmón, pulmón con páncreas, páncreas con corazón. Y no me queda entraña que mantenga su puesto en la estampida. Pienso que me mantengo unida porque pienso que me mantengo [unida. No es seguro que me mantenga unida, no es seguro que esté aquí y ahora y no allí, ni después, ni allá, ni nunca.
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Podría ser que no, que no existiera, que nunca hubiera sido, que me hubiera implotado hacia mi adentro, que mi ombligo me hubiera devorado. Un agujero negro que borrara el tiempo. Un final de big bang con hache muda. Un maremoto en un fondo abisal. Una granada que quisiera eructar. Y golpeo la mesa. Pido disculpas. Y no ha pasado nada, no ha pasado nada. Recupera el personaje central. Al final, no pasa nada. Nunca pasa nada fuera. (Se abraza el cuerpo) Fuera. Tengo tanto miedo a hacer daño… A veces siento que, si dejara salir esa bestia a pasear, rompería el mundo en dos. Es como tener un Cerbero en el pecho que late pidiendo guerra mientras intento tirar de la correa y mantenerme en pie. Quisiera estrellar caras contra cristales y, en lugar de eso, sonrío y asiento. Hay tantas cosas que debería hacer, pero no debo. Tantas razones para reír, pero no debo. Para vivir, para continuar, para avanzar, pero no debo. Está mal mirar directamente a los ojos. Está mal hablar alto. Estás loca si cantas por la calle. Eres una loca. Está mal reírse en un funeral. Y están las obligaciones: quiere a tus padres, quiere a tus hermanos, sé digna, ve a ese cumpleaños, ve a esa reunión, trabaja, estudia, madura, guarda para mañana, defiéndete, cuida lo tuyo. Porque lo tuyo eres tú. “No es lo que tengo, es lo que soy” era una buena frase hasta que alguien decidió que con ella se podían vender relojes. ¿Y ahora qué? Si no soy lo que tengo, no soy lo que hago, ¿qué soy?, ¿soy lo que soy? ¿Pero qué soy?
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Debo ir a esa función. Debo decirle que ha estado estupendo. Debo poner buena cara y debo procurar que no se me note el aburrimiento. Debo quedarme un poco, lo justo para no ser pesada pero no mostrar desinterés. Debo reírme con cualquier ocurrencia que diga. Debo estar guapa. Debo ser divertida. Debo ser coqueta sin ser una fulana. Debo acordarme de todos los nombres. No soy lo que soy. Soy lo que debo. No entiendo nada. (Sin convencimiento, burlona) El mundo me odia. El mundo me odia. Me lo merezco. Soy mala. Elmundomeodia. Elmundomeodia. No estoy a la altura. ElmundomodiaMeodia. El mundo me teme. Tengo tanto miedo… No sé si del mundo o de mí. O de los dibujos animados japoneses. ¿Pikachu?, ¿en serio? O de las películas de acción americanas que me dicen que me tome la justicia por mi mano. O de las canciones románticas que me aseguran que no puedo estar sin ti. ¿No puedo estar sin ti? No puedo estar sin mí. Pero en verdad no sé qué es más difícil, si mi relación contigo… o mi relación conmigo. Todo mal, todo mal, todo mal. Sentir que el mundo está contra uno, ¿por qué a mí? Un personaje alegre. Canción. Todo va peor que mal, todo va peor que mal. Hoy el día empieza gris y acaba negro, ya verás. Todo va peor que mal, todo va peor que mal. Hoy el mundo está en mi contra, es una fatalidad. La alarma que no ha sonado, el café se me ha salido, la leche estaba cortada, la mermelada mohosa. Todo va peor que mal, todo va peor que mal. Me he cortado al afeitarme, me he podido desangrar.
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Hoy ya sé que llego tarde, luego no da tiempo a nada. Porque mira tú qué atasco, porque el metro estaba lleno, porque el bus tardaba, el coche no arrancaba. No he dormido nada, llueve y voy calada.



Me siento muy sola, no tengo ni gato. El portal, en obras, me rompo un tacón.



Todo va peor que mal, todo va peor que mal. Hay un charco, un coche pasa, me salpica. Natural.



La mayonesa se corta, la paella sale mala, la vichysoisse está sosa. Esto tiene muchas eses. Me gustan las eses, pero odio las eses. ¿Por qué tantas eses? ¿Para qué las eses? ¿Quién ha escrito esto? ¿Yo qué estoy diciendo? ¿Por qué estoy cantando si no se cantar?



El jefe me está gritando, el teléfono sonando, mis compañeros pasando, la secretaria almorzando. No he dormido nada, estoy supercansada, me baja la regla, todo al mismo tiempo. El mundo está en mi contra. El mundo está en mi contra. El mundo está en mi contra. Todo va peor que mal, todo va peor que mal. Salgo tarde del trabajo y no tengo ningún plan. Ya no llego a tiempo al cine. Ni pensar en el teatro. El zoo ya va a estar cerrado. ¿Qué hay del parque de atracciones? ¡Una discoteca! Enseño una teta. Nadie me ha llamado, no me quiere nadie.



29



Hoy todo me sale mal, hoy todo me sale mal. No me llama ni mi abuela porque está en el hospital.



Retomando el personaje central. Ay, ay, ay, ay, ay… que ay, ¿qué hay? (Sonríe) Leí un estudio que decía que si forzabas una sonrisa durante más de 30 segundos se terminaba por convertir en natural. Algo de los nervios motores y la sensación refleja en el cerebro, o no sé muy bien qué. Lo que no sé es si se convertía en natural la sonrisa o el hecho de forzar la sonrisa. Lo quería haber intentado pero no lo hice nunca. Me da miedo el resultado. Me dan miedo algunas cosas tontas. Un personaje aterrorizado. El terror es como un pedo que no… que…, que no te abandona, te persigue y te marca. Los demás lo notan, los perros. Los perros siempre lo notan. Cuando miedes…, cuando tienes miedo van detrás de ti. A veces siento pánico en el escenario, me gusta que
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haya poca luz porque si veo las caras de la gente me acojono. Ni siquiera puedo nerrumbar…, derrumbarme porque tengo algo que hacer. Pero el público lo nota, como los perros. Cuando siento pavor desearía ser invirsible…, invisible, pequeñita, no ocupar sitio, desaparecer, pero la sensición…, pero la sensación de alarma es tan grande que parece que resuena. Me entra canguelo cuando camino por la calle sola de noche. Aunque sea mi barrio, tiemblo. Siento una turbación terrible, susto, sobresalto, lo temo. Entonces, me inactivo como una bombilla fruncida…, fundida, es un cortocircuito que no me deja hacer. Paralizada como una liebre ante los falos…, faros de un coche. Sintiendo solo miedo. El mismo personaje recupera el control. El terror es como un pedo que no te abandona, te persigue y te marca. Los demás lo notan, los perros. Los perros siempre lo notan. Cuando tienes miedo van detrás de ti. A veces siento pánico en el escenario, me gusta que haya poca luz porque si veo las caras de la gente me acojono. Ni siquiera puedo derrumbarme porque tengo algo que hacer. Pero el público lo nota, como los perros. Cuando siento pavor desearía ser invisible, pequeñita, no ocupar sitio, desaparecer, pero la sensación de alarma es tan grande que parece que resuena. Me entra canguelo cuando camino por la calle sola de noche. Aunque sea mi barrio, tiemblo. Siento una turbación terrible, susto, sobresalto, lo temo. Entonces, me inactivo como una bombilla fundida, es un cortocircuito que no me deja hacer. Paralizada como una liebre ante los faros de un coche. Sintiendo solo miedo. Vuelve al personaje central. Siempre hay otra oportunidad. Para todo en esta vida. Excepto para los recuerdos. Porque mis recuerdos son reales. Si los viví y los recuerdo, son míos y son de verdad, ¿verdad? Camina hacia la alfombra. No sabemos si encarna a otro personaje.
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Pienso en la infancia. Una niña o un niño en Madrid, en un barrio común, obrero, rodeado de bloques. Seguro que había un parque cerca al que salir a jugar. Seguro que tenía amigos. Pero me acuerdo de Nacha Cucaracha y de cómo la tenía tomada conmigo. Yo iba al colegio cerca de casa y mi madre –que por aquella época no se estilaba el ahogar a los hijos en cuidados– me dejaba ir sola. Caminaba a diario quince minutos para llegar al colegio, y esos quince daban para mil. A Nacha le daban para quitarme la mochila, burlarse de mí y hacerme sentir pequeña e innecesaria. El colegio era grande. A mis ojos de niña, enorme, lleno de gente dispuesta a olvidarte. Seguro que hubo algún profesor que se preocupó por mí o hasta me cogió cariño, pero yo recuerdo a don Hilario, con sus gafas enormes de pasta y su aliento a podrido, que me acusó delante de todos de haber copiado en un examen, aunque no tenía pruebas para demostrarlo, porque de haberlas tenido me hubieran expulsado o algo peor. Algo peor. Quién sabe qué es peor que ser expulsado. Recuerdo que iba a misa todos los domingos, y seguro que algún día el cura dijo algo que me hizo querer ser mejor persona y esforzarme, pero recuerdo el día que dijo que todos éramos pecadores y me miró, y empezó a describir el infierno con fuego y azufre y pelos y señales. Por aquella época murió mi madre. Y seguro que le dije mil veces que la quería, y le di mil besos y ella me los dio a mí, y me dijo que me quería. Pero yo solo recuerdo una vez que le rompí un jarrón de cerámica de Talavera precioso que había traído mi padre ausente de uno de sus viajes. Y primero chilló y luego puso cara muy triste. “No se pueden tener cosas bonitas”, dijo. (Lo repite para sí) Y también recuerdo una vez que me compró un abrigo rojo de paño, pesado como un dolor, que decía que era igual que uno que le gustaba mucho de pequeña, y, el primer día que me lo puse, Nacha se burló tanto de mí que lo tiré a una papelera de la calle en el camino de vuelta a casa, y mi madre lo encontró esa misma tarde. Y se puso otra vez muy triste. Y la oí llorar. Nunca me volvió a hablar del abrigo rojo, que yo recuerde. Pero tengo un álbum de fotos. (Rasga el papel pintado de la pared dejando al descubierto una buena colección de instantáneas) No es un álbum, es una caja de té antigua llena de fotos. Y tengo fotos de mi equipo de baloncesto, que se me daba muy mal y lo pasaba muy
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bien. Fotos que sacó mi padre en un partido. Y hay fotos de un cumpleaños que debimos de celebrar en casa, con más de quince niños, compañeros de clase. Y están mis notas del colegio, que no eran malas. Y fotos de una excursión en la que estoy abrazada a otra niña y las dos ponemos caras de loca, y al fondo hay un chico que nos mira fatal. Y una de la comunión con un vestido blanco de merengue y unos zapatos blancos de charol. Y una foto mía con mi madre en la que llevo el abrigo rojo, y no fue el primer día que me lo puse, porque ese día tuve colegio y mi madre está vestida de domingo. Y las dos estamos sonriendo abrazadas con las caras muy juntas. Y nos parecemos mucho. Gris. Triste y gris. Triste y gris. Gloria no se quería. (Se dirige hacia el público, vehemente) Pero yo he visto la misma obra que vio la madre de mi amiga Marta. Y me he reído mucho. Me he reído mucho, caray. No he podido evitarlo. No he querido evitarlo. Y sigo viendo esa obra cada día. Y si me tropiezo, me levanto del suelo, me limpio la falda y sigo adelante, apartando la maleza. A veces voy a un lado, a veces voy a otro, deambulo, me pierdo, vagabundeo, camino, viajo, transito, vago… Qué maravilloso idioma el nuestro: “equivocarse” y “vagar“ se expresan con la misma palabra: errar. Lo importante es errar. Somos pequeños ratoncillos en medio de un maizal del que queremos salir cueste lo que cueste. Nos obsesionamos con salir del maizal. Y no existe camino, ni atajo, ni fórmula. Queremos creer que fuera del maizal hay algo enorme y maravilloso, algo que dará sentido a todo, como el final de Perdidos. Pero no es así. Fuera del maizal solo hay más maíz y ningún camino. No hay más sendero que el que creamos con nuestros pasos, y seguimos pensando: ¿me habré equivocado?, ¿me estoy equivocando?, ¿me equivocaré? No hay mapas. Y esto es lo maravilloso de la vida. No hay mapas. Ni te equivocaste, ni te equivocas, ni te equivocarás, porque lo único que tienes es este momento en el que miras hacia arriba y al fondo por encima del dorado de las mazorcas de maíz, vislumbras un poquito de cielo, (Pronuncia sin voz “y es tuyo”) y es tuyo. Ese cielo te pertenece y por eso lo ves. No me siento perdida en el maizal, soy parte de él y es mío. Esta es mi vida. Y cada paso que doy es el correcto porque es mío. Y lo que tenga que
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venir, vendrá. Errar es humano. No porque todos nos equivoquemos, si no porque en la equivocación encontramos el camino. Erremos. Vivamos. Brindemos. Así que imaginaos que tenéis manos y brazos sanos, imaginaos que no os da miedo levantarlos, hacedlo si queréis o no lo hagáis, imaginaos que tenéis una copa en vuestra mano con un estupendo vino tinto, o blanco, o un licor, un champán excelente, un calimocho, algo que os guste a vosotros y sea vuestro. Así que brindemos con esa copa; brindemos porque podemos, porque es lo nuestro; brindemos por las noches de luna llena, por las flores y por los cactus que pinchan pero molan, por el amor, el que sentimos y el que otros sienten hacia nosotros; brindemos por el calor del verano y el frío del invierno; brindemos por la felicidad, en mayúsculas y en minúsculas, y en hebreo, en arameo, en cirílico, como queráis pero brindemos; brindemos porque pensamos, y porque pensamos, cambiamos y podemos cambiar nuestra forma de pensar y desde ahí el mundo, creedme; hagámoslo por la vida y por su hermana siamesa la muerte, porque sí, ¿por qué no?, ella está ahí, brindemos también por ella. Brindemos por los recuerdos, que están hechos de vida, están hechos de ahoras chiquititos; brindemos por este instante, y por este, y por este otro. Y por este (Cierra los ojos un instante) que ya ha pasado. ¡Qué suerte que éramos felices! Gracias.



Oscuro



tino antelo



Finalizó sus estudios de Arte Dramático por la Universidad de Kent at Canterbury, en Torrelodones, en 1998, rama de Dirección. Tras ello comenzó a interesarse por la dramaturgia y asistió a varios cursos con Fermín Cabal, Javier Maqua y David Planell. Desde el principio compaginó su carrera como dramaturgo con labores de dirección, técnicas, de producción e interpretación, sacando adelante proyectos en solitario o en compañía, apostando siempre por crear espectáculos que perduren en el tiempo. La obra Fina y segura, escrita con Juan Bey, consiguió el premio al mejor espectáculo de 2005 en Arnedo, y aún puede verse hoy tras más de diez años en cartel. Cucho y Coco y el Dilema de 6” estuvo viva durante más de seis años tras obtener el primer premio Barriga Verde de títeres, y aún le queda carrete. Laura y el enigma de la música perdida en el vagón de metro, escrita con Sara Pérez, cerró su primera temporada tras lograr los premios BWW al mejor espectáculo infantil y musical 2015, y en breve volverá al escenario. Decidido a concentrarse principalmente en la escritura, con GoZazo se adentra en un terreno más personal para hablar al público de manera más íntima y concienzuda.



G o z azo Hablemos de las trampas que nos ponemos día a día para no ser felices. Hablemos de la necesidad que sentimos de que todo esté a favor. Hablemos de la capacidad asombrosa que desarrollamos para ver solo lo malo, recordar solo lo malo, pensar solo en lo malo. Puede ser incómodo, pero necesario. Por medio de un diálogo consigo misma y contra sí misma, la Actriz, personaje colectivo del monólogo (“es ella y somos todos”), muestra el terreno cotidiano que usamos como campo de batalla. Pero podemos cambiar eso. Cuando no hay mapas, equivocarse es el único camino. 
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Tino 

6. â€žDie spinnt doch, das weiÃŸt duâ€œ, erwiderte. Tino, â€žStatt Geister, sind es jetzt Vampire.â€œ Leo zuckte zusammen. Angst hatte er keine, hatte sich aber erschrocken.
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TINO SYSTEM - Amp Selector 

Please turn off all unneeded electrical devices. To prevent unneeded devices from consuming power in standby mode, disconnect the mains plug.
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Concurso: “El tino que llevas dentro” 

10 ene. 2019 - II. MECÁNICA. Existen 3 mecánicas de participación que se detallan a ... Habrá 5 ganadores los cuales ser
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this is tino sehgal - Parkett Art 

IN DIESEM BAND Ã„USSERN SICH JENS HOFFMANN , FREISCHAFFENDER KRITIKER. UND KURATOR IN BERLIN, SOWIE CAY SOPHIE RABINOWITZ ...
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this is tino sehgal - Parkett Art 

work seems rather accessible, it is enor- mously complex ... political, as it questions a system that is built on a cultural ... Es gibt kein Zertifikat, keine schriftliche ...
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¿Qué sabe el que sabe enseñar?1 - Estanislao Antelo 

[PDF]¿Qué sabe el que sabe enseñar?1 - Estanislao Anteloecaths1.s3.amazonaws.com/edupedagogia/1338451091.antelo.pdfEn ca
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auf wiedersehen bastard 2 die stimmen von moskau by tino 

This Auf Wiedersehen Bastard 2 Die Stimmen Von Moskau By Tino Hemmann PDF on the files/S3Library-65ae3-98dbe-79adc-420b0-76afd.pdf file begin with Intro, Brief Discussion until the. Index/Glossary page, look at the table of content for additional inf
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